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I , A portada es u n a composición de tres temas simbólicos.

El escudo de Navarra, con l a Laureada d e S a n F e r n a n d o .

La estrella d e cinco p u n t a s en oro con fondo negro, insignia de los Alféreces Provisionales y

El estampillado flor de lis e n oro con campo rojo de los

Alféreces d e Tercios de Requetés...

La unión y ensamblaje d e estos elementos no repugna, sino

que antes bien se complementan.

Navarra tenía su escudo, ganado en las Navas de Tolosa el

año 1212, con las cadenas tomadas a Miramamolín y l a esmeralda del mismo e n el centro.

Pero en 1936 fue t a l la heroicidad de sus hijos, t a l l a e n t r e ga de hombres y mujeres, e n la Cruzada, salvadora de la P a tria, que el Generalísimo Franco, tocado con l a boina roja,

comprendió del esfuerzo de la mayoría d e los navarros, n o sólo

en la Epopeya nacional sino en aquellas otras de las guerras

civiles anteriores, en las que representaban los Carlistas, la

auténtica España, contra la liberal extranjera, sin g a r r a h i s pánica, fue t a l , que el Generalísimo concedió la L a u r e a d a de

San F e r n a n d o que debía grabarse acompañando a su emblem a o escudo.

Caso extraordinario (ninguna otra provincia tiene este h o nor) que no debe olvidarse j a m á s , n o p a r a que sirva d e o r gullo a navarros o carlistas, sino antes bien p a r a que tenga

su debida meditación y consecuencia e n el ámbito nacional.

Ha muerto recientemente el Vicepresidente d e l a D i p u t a ción Foral que firmó la proclama del Alzamiento del pueblo

de Navarra Don J u a n Pedro Arraiza Baleztena, d e aquí l a

causa actual inmediata, de la portada con este elemento c e n t r a l : el escudo d e Navarra con la Laureada d e S a n F e r n a n d o .

Quizá convenga señalar la peculiaridad d e l a Diputación

Foral de N a v a r r a : no h a y presidente efectivo, el cargo m á x i mo es de vicepresidente, y a que el honorífico, d e presidente,

recae e n el Gobernador Civil de la Provincia, e n recuerdo del

antes Virrey de Navarra, nombrado por el Gobierno d e E s paña.

Acaba de ascender a general el primer alférez provisional:

el general C a m p a n o .

Tradicionalista. carlista, casi navarro, riojano, nació e n

Lagunillu, aunque por vivir gran p a r t e de su mocedad en

Viana (Navarra) por t a l se le consideraba.

También, bella coincidencia, si coincidencia es que a q u e llos primeros voluntarios carlistas, en i r al campo d e batalla,

aquellos requetés de los cuales, algunos hicieron los cursillos

de oficiales, sean n a t u r a l m e n t e , los primeros en llegar a l g e neralato.

El general d o n Luis Orgaz Yoldi ideó la creación d e unos

oficiales hechos pronto, en cursillos rápidos, p a r a suplir e n

m a n d o s militares, con jóvenes que poseían títulos profesionales o estudios avanzados de l a s carreras universitarias o e s peciales.

Dieron los alféreces provisionales así obtenidos u n eficaz

y magnífico resultado. En el pecho, no e n l a b o c a m a n g a l l e vaban su estrella con fondo negro; se les llamó vulgarmente

oficiales estampillados.

Estos, excombatientes, la mayoría retornarían a sus hogares, otros continuaron la carrera militar y el primero que h a

alcanzado la graduación de general es Campano.

Los alféreces provisionales h a n constituido agrupaciones

por toda España, creando u n a base sólida, con g a r a n t í a de la

continuidad del espíritu de la Cruzada.

P a r a los hijos de éstos se h a realizado la estrella con fondo verde.

Los alféreces o mandos d e Requetés Carlistas, sin a c a d e mia militar, llevaban u n a flor d e lis o varias según g r a d u a ción sobre paño rojo.

Bueno fuera p a r a sus hijos crear la insignia d e flor d e lis

en oro sobre fondo verde.

Es obligar que las generaciones que n o conocieron aquellos días gloriosos aunque e s t r e m a d a m e n t e duros, necesar'os

p a r a la salvación d e España reciban la enseñanza p a t e r n a t e niendo a gala llevar las insignias que indican c o n t i n u a r con

el espíritu de sus antecesores.



M O N T E J U R R A

DIOS - PATRIA - FUEROS - REY



Precio



SEMANARIO DE ACTUALIDAD

1 2 Ptas.

Año II - Núm. 14

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

ESPAÑA



Ptas.

Trimestre

Semestre

Año

Número atrasado



EXTRANJERO



Anual



ptas.

Portugal, Marruecos

e Hispanoamérica . 4 7 5

Europa

600

Resto del mundo ... 7 0 0



Dirección y Administración: Apdo. 2 5 4 . PAMPLONA - Impr. en

GRAFINASA - Manuel d e Falla, 3 - PAMPLONA - D.L. NA. 2 0 5 - 1 9 6 3



Gibraltar desde la Tierra

a



Don fosé M . Pemán, ha escrito en el A B C del

día 2 i de enero de 1966, un artículo titulado, "Gibraltar desde la luna".

Al señor Pemán, parece aumentarle la frivolidad con las canas. Ellas

señalan el descenso espiritual que va desde «El divino impaciente» o «Santa Virreina», hasta «Las tres etcéteras de d o n Simón». Claro es que entre

estas dos épocas, medió una guerra civil y a treinta años de distancia,

está de moda considerar demasiado serio, todo aquello que nos movió a

sostenerla. Ahora ya no se usa y hay que remozarse. En cuanto a desenvoltura literaria, social y hasta política, Pemán ha resultado ser un pionero de la nueva ola.

Aquella cosa tan seria, que era según José Antonio, el ser español, resulta una antigualla que hay que arrinconar rápidamente. Es pesado y aburrido, tanto como el tener razón. Esto parecerá extraño en boca de quién

se dice filósofo, pero es el mejor epíteto que a don José M . se le ha

ocurrido, para calificar el «Libro rojo» español, sobre Gibraltar. Así como

quien celebra sus propias gracias, que considera felices, quiere Pemán

cancelar con el gracejo de un artículo periodístico — e n cuyo arte es

ciertamente maestro— todos los esfuerzos y las esperanzas d e los españoles, durante m á s de doscientos sesenta años, sobre Gibraltar. Porque

el ser pesado y aburrido, el tener razón siempre, es la falta más grave en

que puede incurrirse en estos tiempos de calamitosa inconsecuencia intelectual. Equivale al bagage del descrédito ante el mundo.

Ahora sólo prima con tiranía absoluta la cresta superficial de la nueva

ola, ese fenómeno tan sorprendente y cambiante que se queda enseguida

viejo, disuelto en espuma, para dejar paso a la novedad d e la siguiente.

Sin embargo, lo actual y permanente al mismo tiempo, no es el flujo y

reflujo de las aguas, que mueve el viento y que nada aporta, sino la línea

de la costa, señalada, como la razón y la justicia, por el dedo d e Dios,

inasequible a las variaciones de los gustos y del tiempo.

Pero este es un tema que no puede plantearse hoy, ante una sociedad

que rehuye todo compromiso interior, que pueda afectar a su situación

de inestable equilibrio cómodo y que eleva lo convencional y abjetivo,

a dogma utilitario de perennidad. Y España —los pobres españoles que aún

mantenemos la fe en el empeño misionero y civilizador de nuestra patria

(Javieres y Virreyes) como en los buenos tiempos de antes de la guerra—

emplea un vocabulario sobrepasado, cuando pretende recobrar, con pausada mesura, la integridad de su territorio nacional. La integridad, como

en las «etcéteras», es algo que no se usa ya p o r el mundo, entre personas

comprensivas.

¡Cómo si las lucubraciones d e filosofía jurídica y política, pudiesen ser

bastantes a reparar el honor! Sólo será, sin embargo posible esa inteligencia internacional, cuando se base en la justicia, restablecida por la

restitución. Mientras no se parta del reconocimiento de la dignidad y de

la estima recíproca, no es posible tal convivencia.

Pero el señor Pemán, parece importarle muy poco todo eso, a costa

de demostrar a sus lectores que está muy al día, d e las nuevas corrientes que circulan por Europa. Es preferible que Gibraltar siga siendo motivo de cante jondo, para complacido regocijo de cónsules británicos y vinateros de la misma nacionalidad, amigos de Pemán. Es mejor olvidar con

vino de Jerez en una fiesta andaluza, «typical spanish», esa espina clavada,

en nuestra carne, que tratar de arracárnosla violentamente, con ofensa a

las buenas formas de tan amables huéspedes.

¿Por qué no lo dejamos así, como lleva ya doscientos sesenta años? Si

no, nos exponemos a quedar en ridículo, hablando seriamente de Gibraltar, como nos asegura —esta vez muy seriamente— don José M . Pemán.

Pero el aspirante a premio Nobel tiene una solución para el problema

de Gibraltar. El Peñón, no debe ser d e España, sino d e un funcionario

común, algo así como la ONU, instalada de sereno del Estrecho. Los españoles debemos sentirnos alegremente patriotas, de unos descoloridos

antes supranacionales y dejar de incordiar con Gibraltar.

La verdad es que sólo compadeciendo al señor Pemán, puede soportarse hasta el fin, y no, sin creciente indignación y vergüenza, la lectura

del artículo. Es un golpe bajo que se da, a esa unanimidad entre los españoles, que empieza proclamando y de la que parece gloriarse, al ser citado como un exponente de ella, por Castiella ante las Cortes.

Pero ni los muchos años del autor que se acusan más en el terreno político; ni su privanza con personas que se cubrieron con el uniforme de

la Marina inglesa, autora y sustentadora del despojo, justifican la acogida

que el artículo ha tenido en primera plana de un periódico, con un patriotismo tan a flor de piel, que organiza toda una campaña periodística,

sobre si los nebulosos wikingos, pisaron antes que Colón, las tierras de

América.

Pero nosotros, los carlistas, que hemos tenido siempre presente el testamento d e Carlos VII, «Gibraltar español», estamos con los desairados

hidalgos d e San Roque, (conocidos simplemente, no amigos como los ingleses, del señor Pemán) q u e nunca abrían las ventanas de sus casas que

daban al Peñón. Y con Cadalso, que murió disparando cañonazos, aunque

estériles, contra Gibraltar inglés.

a



a



N O T A S MA

por



el necesario y justo Alzamiento de

España frente a unos españoles caducos, desgarrados, y que están matando a la Patria en uno de los crímenes más graves que el hombre

puede cometer.



Cabe el Castillo de la Mota,

grímpola al viento austero de la

Historia, en esta Castilla silente y

formadora, escribo unas notas marginales que me atrevería a llamar

modesta meditación española. Medina del Campo, depositaría de tantos y tantos tesoros del espíritu,

quisiera que fuese —por el vehículo de este artículo— como aula

magna para dictar una lección de

política: el lugar es bueno, la pena

mía es que sea yo quien escriba.

Voy a discurrir por las rutas de

España, rutas altas, de cumbre,

porque España siempre poseyó un

camino, varios caminos, por las cimas donde los vientos puros y estimulantes limpian y empujan el espíritu hacia horizontes idealistas.



República del 14 de abril de 1931.

La Revolución: el orden destrozado, se hace lento el sonar del pulso

español; luminarias sagradas de

iglesias católicas quemadas por la

furia marxista; no hay rumbo en

la Administración, que pierde el gobernalle, y el barco glorioso que es

España queda al garete. Todo ello

consecuencia de una Monarquía liberal desafortunadísima, un sistema

político coronado que vivió en precario con u n Parlamento disociador

de las esencias vitales de lo genuinamente español. Pero el arranque

de este 14 de abril de 1931 nace

muy atrás, no con el último monarca de hecho que presidió la Monarquía, no; la Revolución de abril del

31, a cuyo desastre puso remedio

un luminoso 18 de julio de 1936,

tuvo su origen verdadero en el día

en que se entronizó en el Trono de

España la ilegitimidad, el no derecho, servido por la impericia del

Gobierno que respaldaba aquella

usurpación de la Corona.



Se estremece de gozo la geografía de nuestra Patria; clarines, tambores militares, las marchas juveniles de los requetés en sus maniobras

a campo abierto. El aire montaraz,

con aromas de tomillo silvestre, recibe un aliento de esperanza que

esparce por todas las regiones españolas. Los rodamientos políticos

de Madrid crujen en vejez prematura ante la impetuosidad de los Tercios en formación. La Tradición se

hace juventud y ésta vela las armas. Se prepara la gran rebeldía,



La Historia, a veces, se rompe

en los pueblos, lo importante es que

existan artífices que sepan realizar

el difícil engarce de esa rotura, y

si esto se consigue, el curso vivificante del devenir histórico prosigue

su función noble y generosa. En

nuestro pueblo la Comunión Tradicionalista, que recibe impulso y vida de la sangre de sus mejores, es

la ingente reserva, el dique que

contiene a los mares desbordados

en un fenómeno geológico de la política, si vale decirlo así, y es la

Comunión Tradicionalista una proyección de conquista hacia futuros

gloriosos y esperanzadores; que la

gloria y la esperanza, cimentadas en

la humildad, diría yo que son el

Norte siempre para este movimiento ejemplar que forma el Carlismo.



Antonio



Llega el 18 de julio de 1936. Fecha definitiva para la Historia contemporánea de estos Reinos y aún

de Europa y el mundo. El carlismo

lanza a la guerra a sus Tercios y

demás Unidades de lucha y de ayuda a la lucha, en una unidad venturosa con las Banderas de Falange

Española de las JONS y todas las

individualidades honrosas que participan en la sublime sublevación. Y

como presidiendo la gesta guerrera

de salvación nacional, los Ejércitos,

esos Ejércitos que tanto quiere el

Carlismo y a los que antes como

ahora se encuentra unido y solidario con ellos en la defensa de los

valores fundamentales del país. ¡Ya

está en marcha, d e nuevo, España!

Importa mucho que el recuerdo

del 18 de julio sea eficaz y dirigido

a un porvenir bien definido. N o

convirtamos esta fecha y su contenido en algo romántico, venerable,

pieza de museo. Que a bastantes les

conviene que eso sea así. Pero a los

carlistas no nos conviene; nos conviene una vigencia perfecta del 18

de julio, del auténtico, es claro, del

18 de julio sin mixtificaciones y sin

olvidos. Y nos conviene así por la

poderosísima razón de que somos

españoles de una raza formidable



María



RGINALES

Solís



García



que jamás abdica de nada que sea

noble, bueno y conveniente.



lidad, en la continuidad, el contenido de unos Principios que el Carlismo hace casi siglo y medio, lanzó, al menos incoados, a los cuatro

vientos de España, y que a través

de los años los pensadores carlistas han matizado y dedo forma, y

nuestros Reyes, los Reyes de ¡a Legitimidad, han hecho suyos, y aún

algunos de ellos mismos han creado muy personalmente doctrina, esa

doctrina que es el fermento para

todo posible bienestar. Principios

que no son sino la actualización, la

puesta al día, del legado sano y de

reconocida solvencia de los mejores

hombres que forjaron el pensamiento español a través de las centurias, y de los Reyes que hicieron

posible la puesta en práctica de ese

pensamiento en forma de Leyes inigualadas muchas por país alguno.

Esto es Tradición, esto es política

carlista.



El contenido del 18 de julio fue

algo claro, muy bien definido en su

iniciación y en los planes preparatorios de esa fecha, en cuyos planes

tanta parte tuvo la altísima representación del Carlismo, el Rey Don

Alfonso Carlos, a través de su sobrino el entonces Príncipe Don Javier de Borbón-Parma. Pues bien,

esa diafanidad, esa carencia de incertidumbres entonces, ha de ser

también así hoy. No ayudan a esta

nitidez aquellos que andan por ahí

queriendo no sé qué arreglos, no

sé qué novedades. En efecto, es evidente que el 18 de julio es perfectible, es evidentísimo que se han cometido errores, como acontece en

toda empresa humana (aún así es

conveniente que se vea quiénes son

los de los errores, por supuesto),

pero de ahí, a lo que algunos desean, que es arrumbar al cuarto de

los trastos viejos, o todo lo más a

una vitrina de museo romántico, lo

que no fue un grito sano de rebeldía momentáneo, sino enlazar la

España del siglo XX con la España inmortal de la Tradición, esa

Tradición que es savia, que es vida,

y que la ignorancia de muchos, y

la maldad de algunos, han querido

identificar, como algo muerto, con

el Carlismo, cuando precisamente si

algo es el Carlismo, servidor de esa

Tradición, es un organismo tan vivo, tan actual, que de sus propias

cenizas y de todos los ataques de

unos y otros renace, no ya como

el ave fénix, sino, me atrevería a

decir, como una naturaleza angélica, si lo humano pudiera ser á-gel... Otro de los ataques que

dirigen a este matiz tan e s e n r r '

del Movimiento Nacional que es el

Carlismo, es que estamos desfasados del europeismo. ¡Y eso no! Nosotros los carlistas tenemos el verdadero concepto de Europa; ya

nuestros mejores pensadores dijeron todo lo que se podía decir al

respecto, sin necesidad de que ahora quieran enseñarnos a los maestros los discípulos, algunos verdaderos niños repipis de la intelectualidad. Ahora bien, seremos europeistas en tanto en cuanto el serlo

no signifique arriar la Bandera que

tan alta hizaron los requetés y

otros españoles, cuya bandera encierra en sus pliegues rojos y gualdas, como en relicario de la Patria, la dignidad, el honor y la

verdad.



Nadie pensará con sentido de la

realidad que la Comunión Tradicionalista dormita. ¡Vela! Y crean

los que otra cosa se imaginan, que

su vela no es exactamente igual a

la de Don Quijote. Hay una diferencia, precisamente

importante,

aunque tenga bastante parecido en

otros aspectos con la del héroe de

Cervantes.



Nadie puede hoy desentenderse

de la obra nobilísima de hacer rea-



Es importante también en estos

momentos de sensibilidad política

tan acusada, afirmar que nosotros,

los carlistas, no estamos pasados

de moda, estamos muy en nuestro

sitio. Tampoco es verdad, ¡pues claro que no!, que estamos solapadamente contra la Administración o



Es conveniente que las nuevas

generaciones sepan que la Comunión Tradicionalista acudió al 18

de julio d e 1936 para cumplir simplemente un deber de españoles y

una orden del Rey Legítimo de España, en el Destierro, Don Alfonso

Carlos. Sepan las nuevas generaciones que Don Javier de BorbónParma, Jefe de la Dinastía Carlista,

fue el brazo ejecutor de aquella

orden y puso a las órdenes del Capitán de la Guerra de Liberación,

don Francisco Franco Bahamonde,

Generalísimo de los Ejército y Jefe

del Estado, a todos los hombres del

Requeté. Esto es Historia que revive a cada palpitar del hecho nacional, ese hecho nacional que está

cada día en la vida política, ese hilo

sutil, que no se ve, pero que va

trenzando todo un hacer trascendente.



Estado. Nosotros cuando tenemos

que estar contra algo solemos estarlo a pecho limpio y dando la cara.

Hay interesados en crear una co isión entre Estado y Carlismo. Hasta ahora van fallando en sus golpes,

no exentos, algunos, de cierta inteligencia.

El Carlismo es un fenómeno español indestructible, si Dios quiere, y gracias a Dios, que está como

soldado alerta para servir. Nosotros

nos distinguimos por muchos detalles, uno de los más notables en

nuestra vocación de servidores, sí,

he escrito servidores, pero esta palabra cuiden mucho de interpretarla los que andan más de filología

de la dignidad. Servimos a los grandes intereses españoles con generosidad a toda prueba, pero no somos

servidores nunca de bajezas y ruindades.



Unamos nuestros esfuerzos todos

aquellos que llevamos en carne viva

a España, la España que, como dijo

una vez el egregio Príncipe Don

Carlos de Borbón-Parma, es nuestra novia, él se refería a que era la

suya, así debe ser también, la nuestra, la de cada español. Llenemos



de caridud los afanes y luchas políticas, procuremos ver lo que nos

une más que nos desune. No ofendamos. Pero seamos insobornables

cuando se nos quiere cambiar la

buena moneda por billetes falsos.



En estas ya largas notas marginales he querido escribir sobre España con amor, y con amor hacia todos, incluyendo a los que vamos a

llamar enemigos. No quisiera haber

herido a nadie. No era ese mi intento, pero si alguien se diera por

aludido en cuanto a herido por mí,

créame que no era ese mi deseo.

Porque un carlista, aunque lo sea

tan pequeño como yo, lleva por divisa, siempre, y antes que nada, la

blanca bandera de la caridad.



Una vez dijo un gran rey español, que si España era sanable volvería a ella, al menos volverían sus

Principios. ¡Yo creo en las palabras

de Carlos VII!



EL GENERAL C A M P A N O

P R I M E R O DE L O S A L F É R E C E S



PROVISIONALES



Q U E A L C A N Z A ESTA G R A D U A C I Ó N EN EL EJERCITO ESPAÑOL

Estudiante en



de los años, vuelvo a abrazar al general habiéndose roto el viejo dicho

de «alférez provisional, cadáver

efectivo», para convertirse en el de

«alférez provisional, general efectivo».



el A.E.T.

Voluntario en

el Requeté

Por Bartolomé



Peláez



Torralba



Hacía años que no nos veíamos.

Hoy he coincidido con él en la

Hermadad de Alféreces Provisionales. Mi antiguo amigo y compañero

de Armas de otros tiempos, ya no

luce la estrella dorada sobre fondo

negro, hoy luce un fajín escarlata

símbolo del generalato en el Ejército español. Ángel Campano López,

es el primer general que procede de

aquella heroica cantera de estudiantes que eligieron el mando sin más

apetencia que la de servir más y mejor a la causa que se defendía, porque aceptamos la provisionalidad,

«...durante el tiempo que dure la

campaña».

Terminada la guerra, los hombres

de la estrella dorada y fondo negro,

eligieron los más dispares caminos.

La mayoría se quedó en el Ejército,

y en él, Campano López, teniente

de Infantería destinado en un Tabor de Regulares... y hoy, después



DE ESTUDIANTE DE VETERINARIA A OFICIAL

PROVISIONAL

Nació el general Campano, allá,

por el Norte, en las fértiles tierras

que casi separan las provincias de

Navarra y Logroño. Concretamente

en Lagunilla empezó las diabluras

infantiles. La vocación del nuevo

general hacia las cosas militares, no

son de eventualidad, porque estuvo

preparándose para el ingreso en la

Academia Militar, pero... la República no quiso que así fuese; cerró

las Academias y los que a por ellas

querían ir ingresando en su seno,

tuvieron que elegir nuevos caminos

y Campano tomó el de veterinaria...

En Madrid forma parte, durante

sus estudios, de la Comunión Tradicionalista. Se enfrenta como tanto joven de entonces, con la «invasión» de las teorías procedentes de

fuera de nuestras fronteras en luchas callejeras constantes, hasta que

se produce lo que inevitablemente

tenía que llegar: un levantamiento de

tipo nacional... y Ángel, que se encontraba en su tierra, se incorpora

como voluntario, desde el primer

n o m e n t o al Tercio de Requetés de

Abárzuza.



Desde el Alto de los Leones marcha a transformarse en oficial, ¡en

oficial provisional!, y procedente

del segundo de Burgos, sale un flamante alférez.

MEDALLA MILITAR INDIVIDUAL Y TRES VECES HERIDO

Del Regimiento Galicia número 8

de la División reforzada de Madrid,

Campano pide destino a Regulares

incorporándose a su Tabor que formaba parte de la 115 de Navarra...

Y en el quinto de Regulares de

Ceuta, Campano consigue para su

pecho una de las condecoraciones

más preciadas en el Ejército, ¡la

Medalla Militar individual!, luchando con sus hombres en el sector de Manresa. Cae herido una y

otra vez. El hierro muerde muchas

veces, pero no siempre mata, y el

teniente va saliendo adelante. El

voluntario del Tercio de Requetés

Abárzuza, ya teniente de Regulares,

tiene patente de «corso»...

A LA DIVISIÓN AZUL

Van llegando a la Hermandad de

Provisionales, antiguos compañeros.

Entre ellos Fernando Cantalapiedra

y Fernández de Toledo, teniente coronel con destino en los Grupos Nómadas del Sahara, Fernando también luce en su pecho la Medalla

Militar. Queda por un momento en

suspenso, no sabía del ascenso a

Campano, llegó ayer a Madrid procedente de nuestra provincia africana, hasta que lo reconoce. El

abrazo fue largo, fuerte, de hermano a hermano. Yo observo la escena del encuentro de estos mis dos

antiguos amigos y compañeros. La

conversación se generaliza. ¿Te

acuerdas...?

El general Campano salió para la

División Española de Voluntarios,

cuando aún no había terminado el

curso de transformación en la Academia Militar. Allí, en el frente ruso, nos volvimos a encontrar. ¿Que

qué hizo en Rusia? Nada más que

lo normal, el cumplir con su deber.

En aquella célebre posición, llamada «El Dedo», por la forma en que

estaba situada, ya que se podía

comparar con una ordinariez que se

hace por no doctas manos, y no

aconsejables para ningún ser honesto, allí defendía con su unidad el

capitán Campano, y allí en Rusia, el

antiguo voluntario en Requetés, es

ascendido por méritos de guerra...



El General Campano, que de ser Alférez Provisional ha llegado a la graduación de General, resulta un hombre repleto de historia y personalidad.

Su valor —por todos reconocido—, su ideología, su humanidad hacen de

él un hombre interesante e íntegro. Desde esta página felicitamos de corazón al General

Campano.



La conversación, en el bar de la

Hermandad, se hace simpática, y

agradable, ha llegado Guillermo Medina, teniente coronel de Infantería.

Procuro no tomar parte en ella,

porque el más compañero que periodista, no quiere perder esta ocasión del encuentro entre hombres

que lucen o pueden lucir más de

dos ángulos dorados que testimonian la desinteresada entrega a los

colores que defendieron ¡y que defienden 1 ...



NUEVAMENTE EN ESPAÑA

De regreso, el capitán Campano

se incorpora a un regimiento de la

guarnición de Madrid, para posteriormente ser destinado al Regimiento de la Guardia de S. E. el Generalísimo.

Fue, el actual general, profesor

de la Academia General de Suboficiales y de la Escuela de Aplicación y Tiro de Infantería. Posteriormente se diplomó en la Escuela de

Estado Mayor.

El general Campano, ya terminados sus estudios de veterinaria, es

nombrado director general de Ganadería, dependiente del Ministerio

de Agricultura, y desde este puesto

civil se incorpora nuevamente a las

tareas castrenses, que son en realidad, las que por convicción les llaman.

EL DÍA PEOR Y EL DÍA MEJOR

DE SU VIDA MILITAR

Continúa animadamente la conversación. No pregunto nada, porque no hace falta. Allí, en esta mañana, se abren los corazones con

la misma alegría de atrás. Treinta

años atrás, vuelven a resurgir...

De las mayores alegrías que el

general Campano ha encajado en la

vida, salida de la conversación reinante, la apreciación, una de ellas

es la gran cantidad de correspondencia recibida de antiguos provisionales, a los que como es lógico,

entre tantos miles no conoce, felicitándole por su ascenso. El considera que este gran equipo de hombres es base fundamental en nuestros destinos actuales. Cada uno en

su sitio, el elegido, sabe mantenerse

a la altura de aquellas difíciles épocas...

Otra gran alegría en su vida...

¡La de ser oficial del Ejército cuando lució su solitaria estrella!

También se habla de malos ratos

pasados, porque de todo tiene la

viña del Señor, y la de Campano en

ratos amargos es el recuerdo de

cuando se vio solo con su unidad

en Rusia, al fallar los flancos y

quedarse en punta ante un enemigo

blindado eminentemente superior a

las fuerzas propias. Pero esto ya

pasó...

ENTRE LAS A N É C D O T A S :

«LOS TELEGRAMAS»

Creo que la mayoría de los que

hacíamos la guerra, seguíamos la

misma táctica. Mandar una serie de

telegramas a nuestras familias diciendo poco más o menos: «Estoy

bien. Abrazos». Estábamos convencidos de que la tranquilidad era llevada a lo más íntimo de nuestra

existencia, pero... muchos llegaron

y continuaron llegando, cuando el

héroe había sido designado para

presentarse ante Dios, o cuando su

cuerpo roto yacía sobre las blancas sábanas de un hospital, y Campano también jugó a esta lotería...

Había sido herido, y se encontraba hospitalizado en Zaragoza. Su



EL GENERAL C A M P A N O

padre se presentó a verle, y entre

otras cosas le dijo, ya llevaba varios

días en cura: «Hijo, se ha recibido

ayer en casa un telegrama en el que

dice que continúas bien»...

Y por último, el violín. Campano

López estudiaba violín al mismo

tiempo que veterinaria. Bien, pues

jamás se separó de él durante todo

el tiempo que estuvo en la guerra.

En Rusia formaba una orquesta con

el también Medalla Militar, Otero,

que tocaba el acordeón. Quizá se

considere una tontería, pero el ánimo de aquella animada tropa, tomaba más bríos a los acordes de

aquellos músicos-oficiales.

Hemos llegado al fin de nuestra

casual reunión. Salgo hasta la puerta a despedir a Campano. Cuando el

coche se va perdinedo entre la bruma de este día más londinense que

madrileño, doy gracias a Dios por

haber podido ver al antiguo compañero de ¡alférez provisional a general efectivo!



E l buen p r e d i c a d o r

por Alicatar

Cuando nos apercibimos en la

misa del domingo que hay colecta

para las misiones en África o los

barrios pobres de nuestra ciudad,

pensamos no dar nada, y para justificarnos ante nuestra conciencia

hacemos un ligero razonamiento

mental; cuando el sacerdote predica y ante las cosas que dice, registramos con aire cansino nuestro

bolsillo por si hay alguna peseta;

si el sacerdote predica bien, volvemos a registrar el bolsillo por si

encontramos un duro; pero hay veces que el predicador es un misionero recién llegado, entonces nos

hace vivir el problema, hace que

tengamos conciencia de la situación; entonces registramos la car-



UN RECUERDO PARA

« S A N T I DE A N D I A »



tera y con verdadero calor humano,

entregamos un billete en el que no

habíamos pensado hasta entonces.

Meditaba yo sobre estas observaciones íntimas con motivo de una

visita que había hecho hacía poco.

Un día, no hace mucho, me llamaba por teléfono un buen amigo,

para que asistiera con otros a casa

del Príncipe Don Carlos, pero me

añadía que fuera con mi mujer; traté de ir solo, pues mi mujer además

de estar muy ocupada en b s inaplazables tareas del hogar, no tenía ropa adecuada para una visita de

aquella categoría; mi amigo me explicó que a quien íbamos a ver era

a la Infanta Doña Cecilia y era

necesario llevar a la mujer y que la

Infanta era muy sencilla y no había

problema de indumentaria.

Allá fuimos; preguntamos al portero por el piso del Duque de Madrid, siguiendo las indicaciones de

mi amigo; con el portero había unos

guardias de la Policía Armada, que

supuse era por alguna representación extranjera que hay en el mismo edificio; luego nos enteramos

que también vive allí desde hace

bastante tiempo un alto personaje

en el Gobierno. Subimos y resultó

que éramos los primeros en llegar;

según me insinuó mi amigo debí

esperar a la persona que nos iba a

presentar; pero mi amigo no me

había detallado este extremo, lo que

dio lugar a mi error protocolario;

Al fin entramos en el piso; una

casa buena, que sin ser palacio,

ni palacete es de las que no se frecuentan; casi tan escasa de espacio

como todos los pisos de Madrid;

una chimenea moderna, rara, decorativa, de las que no se encienden

casi nunca y cuando se enciende

hace humo; muebles de estilo español, cuadritos con fotos familiares, que a la vez eran familiares

para nosotros, entre dos ventanas

un cuadro de Don Carlos V, joven.



No puede faltar en nuestra Revista un recuerdo al

destacado colaborador Auspicio Hernández —«Santi

de Andía»—. Justamente el 15 de enero «Santi de

Andía» exhalaba el último suspiro después de haber

estado más de tres meses postrado en cama.

El soñaba con grandes proyectos, con escribir artículos, con realizar grandes obras dentro del mundo

periodístico. Dios le llamó a su lado, al Reino que tiene

preparado para los Justos.

Ahora, en la paz de los muertos, Santi de Andía

rezará por todos y cada uno de nosotros, pedirá por

el éxito en nuestras pequeñas obras de cada día que

necesitan más perfección.

Santi (así lo llamábamos todos) murió como muere un buen cristiano. Por esto, es más justo hablar

de vida que de muerte. Contamos con las palabras de

Cristo: «Yo soy la Resurrección y la Vida; el que

cree en Mí, no morirá para siempre».



Salió la Infanta, nos recibió a

mi mujer y a mí; hablamos de Chateauroux, donde yo había estado

hacía unos años, cerca de la residencia habitual de Don Javier; le

entregué unas fotos hechas en Madrid, con ocasión de presidir la Infanta una mesa petitoria de Caritas.

Llegó el grupo visitante que faltaba; la Infanta atendía a todos, no

dejó solitario a nadie; hablaba con

todos, de temas muy variados, viajes, paracaidismo etc. hablaba con

valentía, con esa valentía que da la

juventud, sin estridencias que las

impide la educación.

Bajábamos por la escalera; se había terminado la pequeña recepción;

las respectivas mujeres comentaban lo agradable, lo sencilla, lo valiente que era Doña Cecilia yo pensaba sin comentarlo que de todas

las dotes personales que acaba de

ver en ella, la que más efecto me

había causado era su conocimiento

profundo del problema político y

religioso de España y su relación

con los de Europa; yo había callado, estaba avergonzado de ver a

aquella joven muchacha, hablando

familiarmente de los problemas es-



pañoles, con un enfoque propio de

una formación católica tremenda;

repito yo estaba avergonzado.

La Dinastía carlista, la Familia

Real carlista es como los buenos

predicadores; además de tener conocimiento de los problemas trata

de que el pueblo tenga conciencia

de ellos.

El ciudadano corriente puede tener una formación buena, puede

tener unas ideas buenas, ser bueno

básicamente, puede incluso tener

conciencia de algunos problemas

políticos, pero es prácticamente imposible que tenga conocimiento,

que tenga conciencia en todo momento de todos problemas políticos; necesita un predicador, necesita un político que le hable, que le

haga vivir los problemas, para que

adquiera conciencia de ellos.

Me contaba un señor, hoy general, que cierto día en la Base Aérea

de Getafe, un Príncipe

preguntó a un soldado que pasaba por

la calle que si er *. monárquico o

republicano, el soldado después de

dudar contestó, yo soy de la Compañía de Transeúntes. Este es el

verdadero estado de conocimiento

que tiene el pueblo de los problemas políticos que nos afectan;

-



Hay grupos políticos que pretenden que se decida el futuro del régimen por unas elecciones; con el

conocimiento actual que el pueblo

español tiene de los problemas políticos, de unas elecciones, solo

puede salir un absurdo inesperado,

una quiniela dominguera; sería el

suicidio del régimen, el suicidio del

patriótico espíritu del 18 de julio,

el suicidio de todos los esfuerzos,

de los mártires.

Algunos ciudadanos buscan el

buen predicador, otros buscan una

misa sin sermón y la gran mayoría

escucha al predicador que le toca,

con tal escepticismo que no llega a

influir en su vida espiritual.

No hay mejor sordo que el que

no quiere oir. El Carlismo habla a

los ciudadanos, pero no todos los

ciudadanos le quieren oir. El Carlismo no es numeroso no puede serlo, salvo ciertas coyunturas temporales, pero mientras haya un buen

predicador el carlismo no morirá,

es el pueblo que quiere oir al buen

predicador; por eso unas veces se

llamará Carlos María Isidro, otras

Borbón y Austria-Este, otras Borbón-Parma; el pueblo carlista no

admite juegos de manos, no admite

dorados templos con mal predicador o sin él. Si el templo de España

estuviera regido por el buen predicador, naturalmente que habría muchos ciudadanos que buscarían la

misa sin sermón, con eso hay que

contar; pero con el mal predicador,

serían más los ciudadanos de la misa sin sermón, y los que le oyeran

no tendrían conciencia de la situación, sería fácil presa del marxismo, no tendrían capacidad de reacción, terminaría en un 1 4 de abril,

no en un 1 8 de julio. Esperemos

aue n?ra bien de todos venga al

temólo de España el buen predica-



Del genial pintor Velázquez, casado con doña Juana de Pacheco, parece descender la Princesa heredera de Holanda y claro está la Princesa d o ñ a Irene, la hermana casada con el

Príncipe don Carlos H u g o de Borbón-Parma.

Nuestra Princesa pudiera c a n t a r :



«...de E s p a ñ a vengo a España voy...».



No deja de ser curioso que Velázquez, que inmortalizó el cuadro de la rendición de Breda,

conocido por el de «las lanzas», obra cumbre donde figura el marqués de Spínola, sea antecesor d e la Real Familia de los Países Bajos.



La Princesa doña Beatriz

y su futuro esposo el

Claus Vfon

Amsberg.



de Holanda

exdiplomático



Antigua escena familiar; con los Reyes

de Holanda, se ve a sus hijas Princesas

Beatriz e Irene.



De niña es esta fotografía de la Princesa Beatriz junto al Rey consorte de

Holanda en un partido de

Water-polo,

al marcar el equipo holandés un tanto

a la selección húngara, se levanta plena

de entusiasmo y alegría contagiosa.
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